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Imagen sobre la adquisición de conocimientos con su aplicación
a las prácticas cotidianas de Chodowiecki,

una utopta de finales del siglo x^ttt.



S i entendenmos utopía en su sentido más amplio nos encontraremos con
la literatura utópica en cada teoría educativa, con un proyecto utópico en
cada plan de instrucción o conato de institución que pretenda traducir a

los hechos lo concebido ylo lo proyectado a lo largo de la Historia de la Educa^
ción. En este caso la andadura por el movimiento ilustrado hispano en el terreno
educativo puede ser lenta y hasta rica en apeaderos.

Ahora birn, si por el contrario buscamos cc nstructos utópicos rn su plantea-

miento más riguroso -fuera del tiempo (u-cron^^s) y fuera del espacio ( u-topos}-,
reacción directa a un período crítíco, o a una situación k^élica, deseo de la ciudad

soñada, la sociedad perfecta, inalcanzable. Un lugar y una situación a la <lue se ac-
cede por medio de1 sueño, o con el artificio -en el relato- dc: un largo v^aje en un

país ignoto o a una isla en medio del océano. Si buscamos esto, hasta hace poco
no era rl siglo xvtn -y menos el español- el due mejor podía satisfacer nuestra
búsqueda pero, trabajos aparecidos en los últimos años, especialmente a partir del
descubrimiento por parte de forge Cejudo López (1975) del manuscrito de la Sina-
pia en el «Fondo» Campomanes depositado en la F-undación Universitaria, modi4i
caron el panorama de ►a utopía en la Ilustración española. De igual rnodo -en Eu-

ropa- autores como Annette Bridgman van a cambiar la imagrn concebida sobre
las utopías ilustradas continentales. Hasta entonces, la mayor proliferacibn de es

tas «novelas» correspondía -a nuestro entender- al Renacimiento y al Racionalismo

cuando -recién descubierto el Nuevo Mundo- rodo era posible en aquella tíerra
desconocida de la que tanto se hablaba y materias tan extrañas se traían.

Conscientrs de ello, nuestro trabajo -tras una breve caracterización de utopía
e Ilustración- ahordará la educación y el currículum en las utopías ilustradas euro
peas en un primer momentó, y en la Sinapia después.

Presentamos, asimismo, una selección de fuentes y bibliografía -ordenada I^ui
apartados- alrededor de los términos: utopía, utopías ilusuadas no espariolas, es
pañolas y Reducciones del Paraguay, esperando sea de utilidad a1 estudioso del
tema.
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UTOPIA E ILUSTRACION

En El Escorial -en junio de 1975-José Antonio Maravall, contrapone el pensa-
miento utópico escatológico con el que concibe la utopía «corno un hallazgo de la
razón, como un proyecto que hay que realízar a base de esfuerzo humano» (I).
Esta segunda forma de utopía va a aparecer en distintos momentos de la historia,

va a ser la concepción utópica -por excelencia- de la llustración, así como el mo-

tor que mueva a algunos ilustrados due no se pueden calificar de realmente utópi
cos.

Sostiene que la historia de Occidente se ha formado sobre una ctrama de ten-

sionesu desde finales del Medievo hasta hoy. Internas contradicciones éstas
-favorecidas por los dualismos: poder laico y eclesiástico, vida civil y militar, auto-

nomías y centralización, economía y dominación política, dominio de la naturale-
za y seducción de un «más allán-, yue diferenciaron nuestra historia de otros espa-

cios culturales (2).

Dice Stiffoni que si alguna E'dad ha perdido la «firmeza de una categoría histó

rica» ésta es la de las Luces, que ase presenta como una realidad polisémica, como un

jenómeno histórico no homogéneo, sino exlremadamente fluido, lleno de conlradicciones in-

ternas, desde el punto de vista de la conciencia de su propia realidad y no reducible

sociológicamente a una sola categoría social como protagonista de los acontecimien-

tos que lo individuan» (3). EI principal problema es el «carácter burgués» de la filoso-

fía de la llustración. Como es sabido, la historiografía -sobre el tema- de inspira-

ción marxista la califica como ttídeología de la burguesía en desarrollo».

Las categorías fundamentales de la llustración: el individualismo, la libertad, la
universalidad, el contrato, la tolerancia y la l7ropiedad, se entienden sólo cuando
se ponen en relación con la economía burguesa del librecambio, siendo -al mis-
mo tiempo- producto de este tipo de economía y sobreestructura imprescindible
para su desenvolvimiento (4).

Esta esquematización de una época tan compleja resulta rnuy l.^oco convincen-
te e incluso «substancíalmente inútil» para abordar el problema -según el profe-
sor de Historia de la Edad de la Ilustración en la Universidad de Venecia- espe
cialmeme si atendemos a dos realidades (5):

(l) Blancha, A. (l976), aPresentacióm> en La utoptá y las utopías. El Escorial, Asociación Cultural Hispa^
no Norteamrricana, p. 3. CEr. sobre utopía: Vico Monteoliva, M. y Rubio Carrac:edo, J. (1985) La utopía
camo modo de pensm In realidad. Unívrrsídad dr MálaKa, Secrrtariadu dr Puhlicaciunrs; y dr los mismos
autores (1982) en: Ulopía y F.ducandn, Valencia, Ed. Ruhio Estrban, rl rap. I.

(2) Maravall, J. A. (1976), rrF.l prnsamiento utcípico y el dinamismo de la historia euronean en La Uto-
^ín y las uto^iías. F.I Escorial, Asociación Cultura! Nisl>ano Norteamericane pp. 7 37.

(8) Stifloni, G. (19R7), r^Ensrñanza de la historia y actualizacicín historiográfica: Aproxirnación meto
dológica a la historia de la Ilustracicim^ en La GeaRrnfía y la Histann denln+ dr las Qn„im Sociales: hana un

rurruulum inleiqrado, Madrid, Centro de publicaciones del M.E.C., pp. 259 270, N. B.: El subrayado es
nucsi ro.

(4) Goldmann, L. (1967, tradJ, DieAu/kl^rung und die mnderne RcreUschnfl. La lhtttratión y la sociedad mn-

derna, Trad. it. en Torino, p. 98. Cit en StiR^ni, G, op. ctl., pp. Y59 60.

(5) Stif}óni, G. np. cit., p. Y60.
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1) aLa imposibilidad de individuar con precisión,r una parcela de la historia en la
que se enfrentan -con conciencia de clase- «una burguesía antiaristocrática y anti-

feudab^ y«una nobleza antiburguesa y anticapitalistan; enfrentamiento en el que la

Ilustración va a ser la conciencia ideológica. Esta afirmación lleva consigo una po

lémica -sobre la existencia o no de la burguesía como «realidad social unitaria»-

entre León, Mousnier y Goubert, quienes defienden «burguesía», «órdenes», fren-

te a«clases» y«heterogeneidadu con una «élite», respectivamente. Esta élite de Gou-

bert será la del dinéro, el éxíto, la ostentación y el lujp, pero también, la de la cultura

y la inteligencia, «yue, olvidando sus lejanos orígenes familiares, realizaba negocios

de naturaleza siempre más compleja, subvencionaba a filósofos y artistas, intriga•

ba en la Corte y se enfebrecía con los placeres del dinero y de las ideasr (6).

2) La relación existenle enlre Ilustración y crisis del Antiguo Régimen. No es el caso

aquí profundizar sobre este tema, pero sí es interesante subrayar -siguiendo al

mismo autor- el carácter burgués de la crisis revolucionaria y el compromiso so•
cial entre burguesía y aristocracia que los ilustrados no consiguen realizar. Ante la

calificación de «cecnócracas» que da Proust (7) a los ilustrados y más concrecamen-

te a los enciclopedistas, Venturi -en su Utofiía e riforma nell'llluminismo- defiende

que son filósofos y reformadores «gente que vivía de sus propias ideas y que ha•

lló un camino para cambiar ta realidad que estaba a su alrededor» (al fin y al cabo:

gestores de utopías). aSu historia sigue siendo la de sus programas y sus luchas» (8),

por ello defiende, la existencia de un problema no resuelto, no de un hecho constata
do. Recordemos aqui la afirmación de Kant en su escrito iQ.ué es la Ilustraciónt•

«... la salida del hombre de un estado de inferioridad que debe imputar a sí mis-

mo». Ahora bien, al mismo tiempo «es el conjunto de los acontecimientos políti-

cos, sociales y culturales entre las dos revoluciones `burguesas', la de 1968 y la de

1789», y también es «el conjunto de los firogramas de rejormas de las `élites' cultura-

les y de los `philosophos'» (9).

Pero, además de todo ello, la Ilustración es acción política concreta, y cuando
el programa político resulta irrealizable nos podemos encontrar ante una utopía;
éste es el caso de Rousseau, recuerda Stiffoni: «el problema de alternativa total al
sistema, de la recuperación de la transparencia originaria es el problema de la
presencia del pensamiento utópico en el siglo XVlllr. Es un siglo caracterizado por la
convivencia de rejormistas y utofiistas, y por la dialéctica profunda -mantenida por sus
representantes- entre utopía y rejorma. «EI discurso sobre las reformas, es decir, los
proyectos, o parciales o totales, se entrelazan con la actividad reformadora» (10).
Por último, la idea del progreso está presente en los constructos ilustrados: 1) pro-
gresn técnico, con el temor de que la incipiente revolución industrial inglesa supusie•
ra -en realidad- un retroceso en la consecución de la sociedad feliz; 2) progreso
cienlíJico (Newton, Leibniz), de estructura no lineal, sinuosa e incluso internamen-
te contradictoria; 3) progreso econórnico, fundamento de la economía poiítica moder

(6) Gouber, T. R(1976 trad.), L'Ancirn REgime, Trad. it. Milano, t. I, p. 260. Ci[ en /d N. B.: EI sub
rayado es nuesrro.

(7) Proust, J. (19761. Déderol el l'Encyclopídie, París, p. 509, Cil. on /d

(8) Venturi, F. (1970), Utopía e r:forma nell'lluminúmo, Torino, p. 20, Cil. en Id
(9) 5tiffoni, G. n^,. cil., pp. 262 y 265.
(10) /bíd., h. 265. (EI subrayado es nuestro.)
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na pero, también, con problemas en algún sector; 4) progreso de las costumbres, don-
de «la problematicidad es su estructura fundamentalu ( I 1).

EDUCACION Y CURRICULUM EN LAS ESCUELAS

DE LA LITERATURA UTOPICA ILUSTRADA

Annette Bridgman -de Mc Master University- en su trabajo «Aspects of educa-
tion in eighteenth century utopias», (12) al caracterizar la literatura utópíca
del siglo xvttt está describiendo -en realidad- la literatura utópica en general. Así
pues, decir que la imaginación del autor no tiene fronteras o que «las frustracio•
nes de todos los días y las limitaciones prácticas son apartadas y la visión de la má-
xima perfección emerge», es algo consubstancial a toda utopia. Quizá sí es especí•
tico -al menos a nivel de acento- e] afirmar que en la utopía la educación representa
la esencia de lo que el ulopista cree más deseable (13).

Y es que en este siglo se va a revisar y se va a reevaluar el papel de la educa-
ción como consecuencia del convencimiento de la maleabilidad del hombre (edu
cabilidad) y de la conciencia del niño como realidad distinta al hombre, errtre
otras causas.

A pesar de que la utopía es tan vieja como la raza humana su «tempo» de aflo-
ración -a lo largo de la historia- no ha sido constante y han oscilado ]os lugares
donde -con mayor fruición- ha aparecido según épocas: de la misma rnanera-que
-sin ser exclusiva- Italia fue especial cuna de las utopías renacentistas e Inglaterra
en Jos siglos xvt y xvn, Francia va a ser la que -de manera especial- va a prestar
su sede a las del siglo xvut, (se asegura que aparecían entre diez y treinta publica^
ciones utópicas anuales a lo largo de la centuria) sin detrimento de otros países eu^
ropeos como inglaterra.

Para nuestra autora, la educación tiene un papel crucial en la utopía porque
ésta dura el tiempo en que los miembros de la sociedad ŝe comprometen a sus
preceptos y «a menos que el apoyo de los niños a los ideales y principios de sus
mayores pueda ser asegurado, el estado perfecto muere con sus firndadoresu (14);
de ahí que la educación de la gente joven es la clave y llave de la utopía y al niño
se le aleccionará para que se asegure ésta. Bridgman, pues, entiende la utopía
como una realidad futura y presente.

El Estadq en las utopías ilustradas tiene que vigilar la mente de sus ciudadanos
para eliminar toda posibilidad de corrupción y prevenir un posible retroceso. Por
ello, educación es utopía -y más concretamente en las del xvur es un proceso de
toda la vida.

( I I ) /bíd, p. Y66.
(t2) Bridgman, A. (1979I, «Aspects of education in eighteenth crntury utopiasu in Studies on Vollatre

and the Eightcenth Cenlury (Ozford), vol. GLXVIII, pp. 569 585. N. B.: Este apartado sigue
-fundamentalmente- este trabajo y todas lu utopías europeas ilustradas -no espatiolas- que aparecen
en el nuestro están citadas en el suyo (trad. propial.

(I^S) /bíd, p. 569.
(14) lbíd, p. 570.
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Ahora bien, tcuáles son los rasgos principales de la educación en las utopías i[ustradas?
y icuáles los estudios obligados y los prohibidos?

A1 primer interrogante contesta Bridgman: El dontinio del Estado en el proceso edu-

cativo (15), control, financiación y orientación a sus necesidades; en consecuencia

sus objetivos van a ser hacer individuos virtuosos, ciudadanos leafes y miembros úti•

les a la sociedad. Respecto de la segunda, en L'An deux mille quatre cent quarante de

Mercier, L. S. (16), la formación moral se ve claramente en el curriculum, supervi•

sado por su rey filósofo, que incluye -como asignaturas obligatorias- la educa-
ción cívica y el estudio de las leyes del país. En L'Isle inconue, ou mémoires du cheva-

lier des Gastines de Grivel, G. (17), aunque cambia el escenario -australiano en este

caso- la situación es similar: su plan de estudios va encaminado a despertar en el

niño sentimientos de respeto y devoción hacia sus padres y el estado, aSí como a
instruirle en sus deberes como ciudadano liasta el punto de que para detentar

cualquier cargo civil o militar -e incluso para adquirir la plena ciudadanía o viajar

al extranjero, los australianos deben superar un examen sobre el «Catecismo del

estado de moralidad y polítican (18). Un ejemplo extremo con una ubicación

poco usual en la literatura utópica la luna, una isla en la luna- es el de Francis

Gentleman, A trip to the moon, containing an account uJthe islnnd of Noibla, its inhabi-

lants, religious and political customs, etc., by sirHumphrey Lunatic, bart (19). En esta obra

el curriculum esá formado -exclusivamente- por principios de moralidad, creen•

cias religiosas, deberes sociales y leyes del país.

En las utopías en general el plan de estudios irtcluye instrucción práctica ade-
más de formación moral y patriótica, pero siempre esta última ocupa un primer
lugar. A veces la Historia está desterrada de los curricula porque se considera corrufitora
de los niños al hablar de crímenes y vicios, concretamente Mercier en su sociedad
perfecta justifica la no existencia de esta asignatura en las escuelas porque «es la
vergŭenza de la humanidad y un tejido de crímenes y tonteríasa (20) y el niño no
puede discernir entre el triunfo aparente y momentáneo del vicio y la virtud que
prevalece al final, por ello debe ser protegido de la peligrosa influencia del histo•
riador. Tgual defiende Restif (2lkluien afirma que los horrores de los tiempos pre-

(15) Bridgman, op. nt., pp. 570•571.
(16) Mercie, L. S. (1770), L'an deux mille quatre crnt quaranle.• rtvr s'll fiit jamaix Amsterdam, 1786, 1, 87,

116 (1.• edic. 1770). N. B.: Se trata de la descripción de una sociedad perfecta -en la Francia del año
2440- bajo el mandato de un rey filósofo.

(17) Grivel, G. (1788), L'lsle inconue, ou mémoirss du cheoalier des Gaslinrs Nueva edición corregida y
aumentada en los vols. VII, VIII and AC de Voyages imaginoirex songrs, vitéonr; et romans cabolútique^ ed.

Charles, G. T. Garnier, Amsterdam & París 1787•1789, pp. 47^48, 489484. (Primera publicación en
1183.)

(IS) N. B.: Este catecismo deben memorizarlo los estudiantes del último curso de la escuela.
(19) Gendeman, F. (17641. A trip to the moon, contatning an account oJthe útand ojNoiblq its inhabitan^ re-

ligious and political customs, etc., by sir Ñumphrey Lunalú, barl. London, in Gulliveriana: 1, ed. f. K. Welcher
and G. E. Busch. Gainesville, Florida, 1970, p. 42.

(20) Mercier, op. cit, l, pp. 84•86 y 87; p. 572.
(21) Restif, N. E. (1790). L'an deux millr, Strasbourg 1905, p. 33 (Primera publicación en 1790). N. B.:

Es curioso que todas las utopías aludidas stan posteriores al Candidr (1759) de Voltaire y al Emile (1762)

de Rousseau, que no son citados. En aquél, Panglos, preceptor de Candide y adepto a la filosofia opti^
mista de Leibniz, no deja de repetir atodo sale bien en el mejor de los mundos posibles» (este mundo,
por tanto, en realidad. es una s^rie de tragedias. La selección de Bridgman parece, pues, el neRativo de
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prerrevolucionarios no se deben revelar -en el año 2000- a los jcívenes franceses
hasta la víspera de su boda.

Otros escritores como Morelly abogan en sus constructos utópicos por una
Historia ^roficiab compuesta por los gobernantes -para recordar las hazañas de los
ciudadanos dignas de conmemoración ( 22); o como Johnson que en el «Valle Fe-
liz^r, de su obra, la Historia es recordada por los sabios para que vean sus habitan-
tes lo afortunados que son (23).

Por todo ello la Historia no existe como disciplína independiente con valor propio. Sí sr
utiliza (permite) para «mentalizar al niño».

Algo semejante ocurre con la Literatura, y en este sentido podemos recordar
prohibiciones en utopías más recientes como Bl mundo feliz de Aldous Huxley (24).
En ambos casos el peligro es de corrupción.

Según los legisladores, en las ilustradas la exclusión se basa también en un «pe-
ligro menor»: el temor a perder el tiempo. La calificación más usual es la de asig
natura «frívola». Hay quien opta por la expurgación y compone una «colección es-
pecial para la escuela» formada por obras que inciten a la bondad y la virtud
como Grivel ( 2.5). Holberg, sin embargo, creará «profesores del buen gusto» para
que examinen los libros que se venden y supriman los «triviales, ordinarios o con-
trarios al sentido común» ( 26). Esto ocurre en Potu tierra descubierta por Niels
Klim en sus viajes por debajo de ►a corteza terrestre. Igual ocurre con la poesía,
allí donde es permitida, su mensaje debe ser de amistad, benevolencia o alabanza
de triunfadores (27).

En cuanto a la utilidad, como tercer objetivo después de la moralidad y la ideo-
logía, se encuentra claramente definida en The Adventures oJsignor Gaudentio di Luc-
ca Being the substance oJhis examination before the fathers of the inquisition, at Bologna in
Italy. Giving an account oJan unknown country in the midsl of the desert ojAjrica ( 28). En
esta obra «las artes más estimadas serán las más útilesu, como la Agricultura. En el
reino de Dumocala ( 29), siguiendo la misma línea, van más lejos: sólo se imparten

Candide, dado e{ sentido irónico que mantienc Vokairc, quien salva la situación, al fina! de su libro,
haciendo aaterrizarn al lector con la celebre frase de ahace falta cultivar tu jardínu.

(22) Morelly ( 1755), Code de la naturr, ou lr uíritabfr espril dr srs loú, Paris, ed. Guillert Chinard, 1950,
aLois des étudesu, VII, 322. (Primera publicación en 1755.)

(23) Johnson, S. (1959), Tlu Húlory oJRasselas, prinu oJAbíuinia, Oxford, ed. J. P. Hardy, 1968, p. 4(pri^
mera publicación en 1759).

124) Huxley, A. (1963), Un mundo ^iliz, Barcelona, Plaza & Janés (Titulo original: Brave new world)
Vers. castellana de Ramón Hernández.

(25) Grivel, op. cit.
(26) Holberg, L. (1960), The journry oJNiels Ktim to tlu world underground McNelis, Westport, Conn, ed.

James, l. N. B.: EI nombre de Potu es ta inversión de Utopía.
(27) Cfr. Swift, J. (1726), aTravel into several remore nations of the world, by Samuel Gullivern in

Works ofDr. Jonnthan SwiJt, London.
(28) Berington, S. (icop.?) ( 1737), Thr Aduentuns oJ signor Gaudentio di t.ucca. Being the substnnce of his

examinalion bejore lhr Jddurs oJtht inquúilian, al Bologna in ltoly. Giuing an account af an unknawn country in
thr mids of thr destrts of Africa Copied from the original manuscript in St. Mark's library at Venice ( Balti-
more, 180011.• p. 1737D-

(29) Leczinski, S. (1752), Entrrtien d'un Europérn avec un insu/airr du royaume de Dumocaln . Hépouse á la
lrthr d'un ami
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las artes y ciencias útiles al estadq es decir Maternáticas y Ciencias aplicadas. Metafí-
siea y Teología en ésta y las otras utopías son sistemúticamente eliminadas (.^0). En la
obra de Mercier, en el año 2440, el texto elemental de las clases francesas será la
Enciclopedia a tal punto de avance científico se ha Ilegado y, para facilitar el im
tercambio internacional de ideas, cada disciplina utiliza su propía lengua, así el ale-
mán es la de los químicos, el inglés la de los poetas e historiadores, se han aboli-
do el latín y el griego y las lenguas modernas se enseñan por nativos (español, alemán,
inglés e italiano (31). En alguna utopía la enseñanza de idiomas se limita
a los seleccionados para viajar al extranjero, lo que se hace con gran cautela pór
el peligro -quc conlleva- de contaminación por otias culturas «corruptasn (32). A
veces se prohiben los viajes, generalmente se Ilevan a cabo sólo por imperativo de
la actividad comercial.

La enseñanza de la lengua materna se va a cuidar de manera especial: desde
que los niñQs empiezan a hablar van a estar rodeados de personas que lo hagan
correctamente, según Bridgman, para «prevenir los acentos o dialectos regiona•
lesn y por razones patrióticas (33).

Ante la formación profesional se adoptan diversas posturas por parte de los
«jefesn. Unas veces la propuesta es semejante a algunas del mundo occidental de
hoy: media jornada trabajan y media estudian aún en la escuela. Otras -con un cu-
rriculum diversificado- los estudiantes son clasificados según el papel que se les
destina en la sociedad. Eso sí, se subraya la especialización, se rechaza la concep-
ción de «escolar universal...n no ha lugar -en la práctica- al estudio por el estudio,
al conocimiento por sí misrno. Profesores y funcionarios han^de orientar al joven
según sus habilidades e inclinación, al margen de la posición de sus padres, de su
trabajo. La movilidad social, err consecuencia es muy grande. Claros ejemplos de
todo esto encontramos en las obras de Burgh y Holberg (34) en esta última junto
a hijos de senadores preparándose para comerciantes e hijos de pastores para gue-
rreros, descubre dos mujeres aprendiendo navegación. Y es que, como dirá Lec-
zinsky: «toute notre ambition, c'est d'etre, chacun dans notre état, ce que nous de-
vons ĉ tren (S5). Téngase en cuenta -asimismo•- que en la sociedad utópica las pro•
fesiones no tienen diferencia -prácticar.^ente- a la hora de su consideración y/o
prestigio. Lo que rigen son las necesidades del estado, aptitudes y preferencias.

La F.nseñanza es estatal y, además en las utopías europeas el saber por el sa-
ber no tiene lugar. Sí el servicio al estado, el cubrir sus necesidades con mano de
obra preparada.

(80) Bridgrnan, op. cit., p. 574.
(51) Mercier, op. cit., PP. 77•88. •
(32) Giltxrt, C. ( 1700), tlútoire de Calejara, ou de l'úle des hommes raúonnables Avec le parallik de Leur mora-

Le et du chrútianúmr. Dijon, Leczinski, vp. cit.
(33) Bridgman, op. cit., Fs. 575. Viilrnueve, N. de U761), l.e Voyageur philosophe dans un pais inconriu aux

habitants de la terre... par m. de Listonai, Amsterdam.
(S4) Burgh, J. (1764), An Account of the first settlemrnl, latus, form olgouernmenl, and police of lhe Cessares, a

people ofsouth Americar in nine letters, from mr. Vander Neck, one of the senntos of lhnt nation, to hú^riend in ffo-
lland With notes by the editor London, HolFxrg, op. cit.

(85) Lrczinski, op. cit., ^S. 37. Cit. cn Bridgman, op. cit., )S. .575,
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Como dice nuestra autora acualyuier cosa yue no contribuya a lograr estos
propósitos es yuitada implacablemente del curriculum» (36).

Y lo contrario: todo lo yue se haga ha de ser en pro del estado y así encontra
mos la educación para ser un buert ciudadano. En aras de este objetivo el niño, desde
muy peyueño, es yuitado a sus padres e ingresado en un internado infantil donde
le educarán para adaptarse a la sociedad. Es obvio yue los autores de utopías no
se fían de la capacidad y/o voluntad de los padres para desempeñar esta función,
es más, alguno de aquellos llega a afirmar que son lus últimos a yuienes se debe
confiar esta tarea: como los Liliputienses (37) yue envían a sus hijos a los veinte
meses a las unurserías» con dos visitas anuales -cíe una hora- permitidas; o los de
Tamoé para los 9ue el destete supone la separación total de la madre (38); o los
habitantes de Noibla yue yuitan el niño a la madre -a los pocos días de nacer-
para dárselo a otra mujer hasta que vaya al colegio (39). Otros -más benevolen-
tes- dejan a los niños los padres hasta los cinco o seis años, pero con estricta su-
pervisión -por el estado- de todo lo yue compete al peyueño, hasta su total tutela
(40). Excepcionalmente, en alguno utopía se considera la educación doméstica
como alternativa a la estatal (41).

La enseñanza normalmente es gratuita aunyue, en ocasiones, los padres están
obligados a contribuir económicamente -si pueden- bien si sus hijos van a la
aguarderíasn o bien si asisten a otro tipo de internado dependiente del estado (42).

Aunyue en la mayoría de las obras la enseñanza es también universal, en al
gún caso el estado utópico se plantea la posibilidad de yue los artesanos y agricul
tores escaseen si les provee de enseñanza a todos y, en consecuencia dejan fuera
del sistema educativo estatal a las clases inferiores dándoles, simplemente, una
formación moral y cívica. Pero no es ésto lo usual ya yue todos los trabajos se con
sideran dignos y lo desagradable y aburrido, de ellos, ha sido desterrado (43).

La educación de la mujer se plantea en total paridad con el hombre en la
mayoría de los casos, incluso algunos autores son altamente jeminislas: en la utopía
de Holberg una mujer, incluso, ocupa uno de los tnás altos cargos; en la de Rus^
taing de Saint Jory la jefatura política alterna entre sexos y la mujer sirve en el
ejército igual yue el hombre (44). A veces la mujer recibe enseñanzas domésticas
además de las comunes pero, en general, existe una clara coeducación

El régimen escolar es claramente opresivo, la vigilancia es continua para los dos se•
xos. Paralelamente se confía en el poder del ejemplo y se adoptan multitud de acti^

(96) Bridgman, op. cit., p. 576.
(97) Swift, op. cil.
(88) Sade, D. A. F. de (1788), uAlive et Valcour ou le roman philosophique» in Oeuvrc^ ĉomplétu, Pa

rís, 1969.
(99) Gentleman, op. cil.
(40) Gentleman, op. cil. y Villeneuve, op. cil.
(4U Mondasse, V. de (1730), La Découuerte de 1'cmpire de f.antahar, París.

(42) Swift, op. cil. y Lrczinski, op. cit
(48) Villrneuve, op. cit. y Swift, op. cit.
(44) Holberg, op. ciL y Rustaing de Saintjory, L(17851, Lef Fernmes mi/itairex Helation hutonque d' une ile

nouvelltmen! dfcouverle por la C. D., París.
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vidades yue tienen yue ver con él fi•ente a los castiKos severos yue están prnhibidos
(45). También es un alto incentivo la competitiz^idad.

Como es obvio, después de lo expuesto, la selección del profesorado es una
de las tareas en las yue se pone mayor ernpeño: el profesor ha de tener la mejor
reputación, el mejor carácter, la mejor personalidad y mucha paciertcia (hay un espe-
cial énfasis para ésta última) (46).

En buena lógica con el espíritu de la Ilustración, los profésores de sus utopías no
son curas sino laicos/as, ocasionalmente célibes y, con frecuencia supervisados por
un cuerpo de inspectores. No se prevé formación pedagógica alguna para ellos, se
cree yue el profesor nace, no se hace (47).

Dado que se considera la enseñanza como «la plus honorable de toutes les
fonctions dans [laJ Républiyue» (48) a los profesores se les otorgan los mayores ho•
nores pero, también -en ocasiones- se evacúa una ley especial para castigar su po-
sible traición (49).

Ahora bien, en las utopías la educación es un proceso de toda la r^ida yue no se re-
duee al interior de la escuela y que el estado se encarga de reafirmar y reforzar
continuamente.

Las artes y la Literatura son utilizadas por el gobierno -a través de los me
dios de comunicación- para propagar la virtud y el patriotismo, así, al mismo
tiempo, neutralizan el poder corruptor yue le conferían. Los prrfesores del buen gusto,
van a ser los censores de esta sociedad « perfecta» (50).

En !. An deux rnille quatre cent yuarante de Mercier (5l) se llega al punto de yur
si un autor produce un libro «malo», contrario a la moralidad, se le intenta reha
bilitar. 1) ha de llevar una máscara cpara ocultar su verg ŭenza», 2) ciudadanos vir-
tuosos han de visitarle a diario para intentar «sacarle de su erron^, 3) si se arre-
piente, se retracta y, tras haber escrito otra obra «sabia y razonableu, 4) se le per-
mitirá yuitarse ayuella (52).

EI teatro, asimismo es convertido en una «escuela pública de moralidad», para
ello se subvenciona y se promueve su difusión.

También la música se utiliza para la promoción de las buenas costumbres, vir-
tudes y sentimientos y así, diariamente, los habitantes del Valle Feliz de fohnson,
oirán canciones yue les recuerdan lo felices yue son (53). Cuyos textos rrfuerzan el

(45) Sade, op. cil. y Scott, S. (1162), A Uescri^tinn oJMdleruum hrdl and the r'ountry adjacent, Duk^lín, 1769.
(46) Holgerg, op. cit., N. B.: Recuerda Bridgman un ejemplo en el que es ésta y no el ucurriculum vi

taen la yue otorga la plaza de director a un aspirante, np. cit., 1^, 580.
(47) Grivel, op. cil. y BurKh, np. cit.
(48) Restif, N.•E. (1781), La Découverte austra/e par un homme-vo/ant, ou la Uédale Jrançatx• nouvetle hés phi-

losaphiquy Leipsig et París. Cit. en Bridgman, op. cit., p. 581.
(49) Morelly, op. cil.
(50) Holber^, op. cit.
(S1) Mercier, op. cit.
(5Y) eridgman, op. cit.
(59) Johnson, op. cit. N.B.: Plattin, en eLa Reptíblican dice yur n... la mtísica se intro<Iuce en el eshíritu
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sentido moralizante que se Ie otorga a la música pura según el «ethos» atribuido a
los modos griegos, de acuerdo> todo ello, con las teorías de Pitágoras, Aristóteles
y Platón.

La pintura y las artes plásticas se conciben con semejante utilidad, el estado

las usa como hacedores de carteles publicitarios. Igual ocurre con la escultu-

ra (54).

Las fiestas, las ceremonias públicas, celebradas con gran magnificencia se uti-
lizan, asimismo, como refuerzo de creencias y laboriosidad: a veces, el pretexto
son los tres momentos vitales de la agricultura: preparación de la tierra, siembra y
recogida de la cosecha; otras el matrimonio, otras los ahéroes sociales» (55).

De la misma forma que las celebraciones tienen como objetivo la emulación, los
castigos y humillaciones públicas están pensados para corrección de los que, vio-
lan las leyes y el ejemplo de los demás. En ocasiones «pregonerosu van voceando
los detalles de sus crírnenes (56).

Como se puede comprobar la sociedad, la vida misma es continuación del co^
legio, de sus metas y de sus métodos «todo lo que el ciudadano encuentra, duran^
te toda su vida, confirma y refuerza lo que se enseña en el colegio» (57), el proceso
es continuo.

En síntesis (58) las utopías europeas del siglo xvtu -salvo detalles- coinciden en
que:

- La educación es estatal. Las escuelas son creadas, financiadas y controladas
por el estado.

- Los profesores son laicos. La Iglesia no ocupa ningún lugar preferente en
esta institución.

- EI curriculum es neutro.

- La enseñanza es gratuita, obligatoria y universal.

- La educación de la mujer se concibe prácticamente igual que la del hom
bre.

- La movilidad social es total. El nivel de enseñanza de cada uno se esta
blece en función de las necesittades del estado y las aptitudes del estudiante, no del
status social del que procede.

- Las escuelas son utilizadas como una «base» de persuasián moral y política con
el fin de que «sobreviva» la sociedad perfecta. EI totalitarismo en la educación es
evidente.

del joven bien instruido produciéndole un eyuilibrio yue dificilmente sr podría conseguir de otro
modo...» y Aristóteles, yue a..la música expresa los movimientos del alma...» ^

(54) Rrs[if, Lu Uécouverle ausUule. . op. cil. y Grivel, op. ctt.
(5.5) Cfr. Grivel, np. cit.; Restif, L'An dtux mille op. rtt y Berington, np. cil, enur otros.
(56) N.B.: Esto ocurrr en Tamoé.
(57) BridRman, op cit, li. ,589.

(58) Ibíd, pp. 58`5^585.
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- No tiene cabida la investigación libre en humanidades y ciencias sociales: las pre-
guntas están contestadas previamente con su mejor ortodoxia.

- Sin embargo, sí hay grandes avances en tecnología y ciencias.

- Las artes son instrumentos de propaganda (no manifestaciones de creatividad

individual).

- Las exigencias del estado anulan una posible educación humanista.

- La eficacia educativa está basada en un proceso concinuo que comienza
casi con el nacimiento y trasciende la institución escolar.

-A pesar de ello y por último, sus códigos penales adolecen de una por•me-
norización exhaustiva con una doble función: correctiva y preventiva porque, a pesar
de todo, incluso en las utopías, son necesarios.

UTOPIAS ILUSTRADAS ESPAI^IOLAS

En España, hasta hace no mucho, se creía yue en el siglo xvtlt no se había pro-
ducido actividad ni literatura utópica dignas de aprecio aunyue, como recuerda
José Luis Abellán (59), algunos textos de ^ovellanos (60) y otros ilustrados contie-
nen verdaderos rasgos utópicos. Los experimentos sociológicos de las «nuevas po-
blacionesu, de Sierra Morena y Andalucía, de Pablo de Olavide fueron un hecho,
según Caro Baroja, (61) así como las Reducciones del Paraguay yue, aunque trans-
cienden las fronteras del s. xvm y ŝu ubicación territorial no es espa{tola, sí lo es
su proyecto utópico en origen.

En lo yue a literatura utópica propiamente dicha, hasta 1975 en Stelio Cro (62)
publicó por primera vez Sinapia, no se tenía noticia de su existencia morféica

en la Biblioteca de Campomanes. Pero fue Miguel Avilés (63) quien un año des-
pués, en su publicación castellana, la presentó como utopía ilustrada e, incluso,
apunta la posibilidad de que el anónimo autor sea el mismo Pedro Rodríguez,

Conde de Campomanes (64).

A partir de este hallazgo se van a buscar nuevas utopías ilustradas, y así los tra

bajos de Versinos, Hafier, Guinard y Abellán nos aportan los siguiente resulta-
dos (65):

(59) Abellan, J. L. (1981), f/istoria crítica del pensamirnlo español, tomo III, Madrid, Espasa•Calpe, pp.

586 538.

^60) Jovrllanos, G. M. dr (1839), Obras de..., 8 vols., Barcelona, Librería de Oliva.

(61) Caro Baroja, J. (1952), aLas'nuevas poblacionei de Sierra Morena y Andalucía: un rxperimento

sicológico rn tiempos de Carlos Illn Claviterio, pp. 52^64. Cfr. Pozo Pardo, M.• M. del (1984) ^^Planteamien

tos educativos en las utopías españolas del siglo XVllbr en F.ducación e Ilustración en tispaita, Universidacl

de Barcelona, pp. 173 185, y Calatayud Soler, R. (1984) aLa utopía de un filósofo desengaitado. Pablo de

Olavideu en lŝducnción e llushación en Espaita, Universidad de Barcelona, pp. 83^40.

(62) Sinapia A classical utopia of Spain. Prólogo, edición y nots de Stelio Cro, Hamilton McMastrr

University, 1975.
(68) Sinapia Una utopía espatiola del siglo de las luces. Prólogo, edicián y notas de Miguel Avilés

Fernández, Madrid, Editora Nacional, 1976.
(64) tbíd., ^Qntroduccióm^, pp. 19^65.
(65) En Pozo Pardo, M.• M. del, op. cit., p. 174. Todas estas utopías están citadas rn su trabap.
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1. Sinapia (s.C).

2. «Suplemento, o sea como tercero (curto y último) de los dos Viages (sicJ

de Enri9ue Wanton al País de las monas» ( 66), (1778), de Guzmán y Manri9ue, J.

3. «Ayparchontesu ( 1781 y 1783) (anónimo en el semanario El Censor (67).

4. Viaje de un jilósofó a Selenópolis, corte desconocida de los habitantes de la tierra, es-

crita por él mismo y publicada por D.A.M. y E. (1804) (68).

5. Aventuras deJuan L.uis. Historia divertida que puede ser útil y da a la luz pública,
(1781) de Diego Ventura Rejón y Lucas (69).

6. El Atenor ( 1788) de Montengón (70).

7. El Euseóio ( 1786-1788) de Montengón (71).

8. El Mirtilo o los pastores trashumantes ( 1795) de Montegón (72).

9. F.udomonopeia de Joaquín Traggia (73).

10. El E;vangelio en triunjo de Pablo de Olavide (74).

11. Tralado sobre la Monarquía Colomóina (Anónimo) (1787•1791) (75).

EDUCAGION Y CURRICULUM EN LAS ESCUELAS SINAPIENSES

A pesar de ta polémica acerca de su posible fecha y autor entre Cro (1975) y
Avilés ( 1976) y en consecuencia entre los que posteriormente -tomando partido-
han escrito sobre el tema, de entre las utopías españolas apuntadas seleccionamos
Sinapia ( 76) para sangrar los rasgos especialmente relevantes de la educacíón pro-
pugnada en ella y de su curriculum, como ya se hizo con las ilustradas europeas.

Según el edítor español, en la introducción que acompaña a la transcripción de

(66) Madrid, don Migtsel Escribano (otras ediciones: 1781, 1789, 1800, 1830 y 1846) Cfr. Versinos, P.
(1972) Encyclopídir dr l'Utopie, des Voyages extraordinairrs de Scitnce Fittion, Lausanne, L'age d'homme; Haf
ter, M. Z. (1975), oToward a History of Spanish Imaginary Voyages». Eighteenth•Century Studies, VIII.

(67) El Crnsor, Tomos Illy IV, 1781 y 1783. Varios discursos, Hafter, op. cit
(68) Madrid, Gómez Fuentenebro y Compañía (según Ferreras, J. L, D.A.M. y E. significan don Anto

nio Marqués y Espejo, en los orígenes de la novela decimonónica 11800^18301 Madrid, Taurus, 1979r
Hafter, op. cit.

(69) Madrid, Joachim lbarrq^ Guinard, P. J. (1977), ^Lu utopirs rn Espagnr au XVIltr siído en Re-
chrrches pour le roman hútoriqur en Europe XV/t-XIX siécles, París, Les Belles Lettrrs.

(70) Madrid, don Antonio Sancha, 2 tomos. Guinard, P. J. op. cil.
(7 U Madrid, don Antonio Sancha, 4 tomos. Guinard, R J. ap. cif.
(72) Madrid, don An[onio Sancha. Guinard, P. J., op. cit.
(79) Descvbierta por A. Emietix, sin publicar, citada ^omo los demás- por Poxo, M., ap. cit.; Guinard,

op. cit.
(74) Olavíde, P. de (1799), El Evangelío en tríunfó o huloria dc un fitósofti drstngañado, Madrid, Imp. de

don Joseph Doblado, 4 tomos (hay, por lo menos, siete ediciones más, la 7.• de 1802k Abellán, op. cit'
(75) Tomo II! del Semanario Patriótúa, Madrid, 1787 1791; Alvarez de Mlranda, P. (I980), Tratado so

bre la Monarcíuía Colombina (Una Utopia antiilustrada drl siglo XVlll) Edición y estudio de Madrid, EI
Archipiélago; Abellán, op. cit. .

(16) EI descubrimiento del texto de la aSinapian -como dijimos más arriba- se hizo, en realidad, en
1975 por don Jorge Cejudo Lólxz, bibliotecario de la uF'undación Univrrsitaria Espariola^s y autor del
l.átrilogo drl Archivo drl (.'ande de Campomanes, Madrid, F.U.F:., en el yur dio la noticia y la referencia. Para
rstr apartado seguiremos fundamentalmente la edición de Migurl Avilés cíe 1976 ya citada.
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la utopía, ésta se encuentra «enmarcada en el esperanzado árnbito en que se mo-
vieron los hombres de la Ilustración» (77), afirmación que refuerza considerando
realidades csinápticas» las colonizaciones de Sierra Morena y las Reducciones jesuí
ticas del Paraguay. Sinapia, (nombre compuesto d•ando un orden distinto a las le
tras de Spania) en España al revés, es la antiutopía (no la utopía); su antípoda es la
España que no le gusta, que le decepciona, por eso describe la que le gustaría vivir
en su tiempo.

En Sinapia política y moral se identifican, ambas tienen como objetivo la telici-
dad por medio de la comunidad de bienes, sin planteamientos de justicia ni de ca-
tegorías de felicidad: «Como en esta república está desterrado el mío y el tuyo, ori-
gen de toda discordia...», comienza el capítulo 21 titulado «De las casas de la co-
munidad» (78). '

«La religión, en toda la península, es la cristiana, sin hipocresía, superstición ni
vanidad...» va a decir el autor no admitiendo en este tema «la menor novedad» ni
de jerarquización (a la cabeza está el Patriarca de Sinapia) ni en devociones nuevas.
Los subdiáconos serán los maestros de las escuelas «orcíinarias» y catequistas al mis-
mo tiempo (79).

El capítulo 27 aborda la educacirín el 30 las Ciencias y el 31 las artes, y la similitud

-en estas materias- con las utopías ilustradas eurapeas es muy grande, aunque
hay que hacer'notar una especificación de cargos y tareas novedosa que nos hace

recordar -con otros objetivos aunque el mismo espíritu- a los socialistas utópicos

posteriores (80).

La educación va a tener dos frentes 1) por una parte la jormacirin moral, «la edu-
cación... que dirige las opiniones de que nacen las buenas costumbresu (81) a cargo
de los padres, 2) por otra la enseñanza de habilidades competencia de aquéllos y los
maestros de escuelas y seminarios.

En la formación moral además de la instrucción cristiana, y al margen de
ella, fomentan en los nirios el amor a: la humildad, el desea de cornpartir, la mo-
deración, el «verdadero» valor, el trabajo, la verdad, el sufrimiento, la paciencia y
la obediencia, la «verdadera» honra y la «verdacíera» virtud (82).

Las habilidades que se enseñan en 1) la casa paterna son: la pureza de la lengua
sinapiense (a la manera de las otras utopías ilustradas europeas), correr, saltar, ti
rar la barra, nadar, memorizar oraciones, catecismo y leyes, normas de cortesía y

(77) Avilés, op. cil., ^Qntroduccióro^, 1^. 16, N.B.: EI anónimo aumr denota rl cartrsianismo difundirlc,
por Feijoo, recuerda a Descartes y respecto a Voltaire, sirva lo yue apuntamos al aludir a las utopias ilus
tradas europeas.

(78) Ibíd., op. cil., p. 57 y Sindpia, op. cil., cap. 21, p. 91.
(79) Sinapia, cap. 22, pp. 93 94.
(80) Cfr. Vico Monteoliva, M. y Rubio Carracedo, 1. (19A2), np. nl.; y de los mismos autorrs (1985i

.Saint-Simon, f'ourier, Owen y Cabtl. F,scrilos snbre educnririn. Srcrrtatiado dr Publicacionrs. tlniversidad dr
Málaga.

(81) Sinapiq op. cit., cap. 27.
(82) N.S.: crverdaderon signifi<'a para rl autor: dr acurrdo con uno mismo, al margrn drl al^lausn

por partr de los demás. td.
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ceremonias. Una atención especial se dedica a la enseñanza de la agricultura, el cui
dado de los animales y las colmenas, así como a algún «arte útib^: trabajar la made-
ra, el hierro, la piedra, la lana, la seda, el lino, el algodón o el cuero. Las mujeres re
ciben enseñanzas de cómo criar animales domésticos, hacer vestidos y cocinar. Los
esclavos, de cómo cazar, pescar y aacarrear». 2) F,n las escuelas, donde la coeducación
es un hecho y la asistencia comienza a los cinco años, se imparte: doctrina cristia
na, se enseña a leer, escribir, contar, dibujar y geometría práctica. 3) Aquellos que
-por decisión de los superiores- se van a dedicar a la iglesia, la milicia o las cien-
cias, han de asistir a los seminarios que existen en las ciudades. La elección de los
seminaristas se hace a partir de una lista que envía, cada villa o ciudad, a la corte,
todos los años, con los que «tienen inclinación a una de estas profesiones». El Pa-
triarca general del ejército y Preíecto de la academia nombra electores que se en-
vían por las provincias a«reclutar», tantos como necesiten, de los más capacitados
para la profesión. Desde los seminarios, acabados los estudios, se incorporan direc-
tamente a sus empleos.

En los Seminarios eclesiásticos, el curriculum consta de Lengua Hebrea, Lengua
Griega, Canto y Ceremonias Eclesiásticas, Sagrada Escritura, Cánones Sinodia-
les e Historia de la Iglesia.

Los Seminarios de Soldados enseñan el manejo de las armas, clos movimien-
tos», «el modo de campear», la fortificación y la mecánica.

Por último, en los Seminarios de las ciencias se enseñan todas las que se profesan
en Sinapia. Estos se mantienen gracias a los fondos públicos y son dirigidos por los
llamados «Padres de los Seminarios».

Los sinapienses creen que «empleo más apetecible y digno del hombre es la
contemplación de las grandezas de Dios y después la de sus obras» (83), por eso de-
muestran tanta afición a las ciencias y a las artes.

Las ciencias las dividen en tres: natural, moral ^ divina, con sus consiguientes
subdivisiones, así:

1. NATURAL
1.1. Metafísica o Espiritual.
1.2. Física o corporal.
1.5. Didáctica o humana.

2. MORAL
2.1. Etica o buena crianza.
2.2. Económica o casera.
2.5. Política o gobierno.

3. DIVINA
3.1. Revelación o escritura.
3.2. Fe o dogmática.
3.2. Cánones o disciplina.

(A9) Ca^. 90.
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Todas ellas, a su vez, se dividen en Historia y Doctrina. A la primera la define

el autor de Sinapia como ^I,a ciencia que enseña los hechos en que se fundan los teoremas

que componen la doctrinar (84).

Ahora bien «el fruto de toda ciencia son los problemas resueltos» yue configu
ran las tres Artes científicas: Mecánica, Medicina y Lógica.

Ciencias y Artes se enseñan en una institución superior nutrida de los mejores
seminaristas: la Academia ubicada en la Corte junto con un Colegio de Sabios
de los que salen alas buenas máximas con que se gobierna y las buenas invencio-
nes con que socorre [la repúblical sus necesidades y alivia sus trabajos» (85).

La Academiá está integrada por «profesores públicos de las letras», escogidos
por el Senado de entre los mejores, que tras un examen pasan a enseñar las cien•

cias y las artes y escriben lo que -según el estado- se ha de publicar. Son tratudc•
tores de todas las lenguas, historiadores, poetas, filósofos, mecánicos, músicos, pin•
tores, escultores y arquítectos.

El Colegio está formado por varias clases de «sabios oficiales», organizados de
forma piramidal, cuya tarea consiste en hacer adelantar las ciencias y las artes; es-
tos son:

-«Los mercaderes de la luz», quienes vestidos de una manera peculiar viajan
por todas partes adquiriendo materiales, modelos e ideas que puedan servir
para el avance de las ciencias y las artes sin escatimar medios para ello.

- aLos recogedores», encargados de sangrar de los libros y sacar de las artes
informaciones y experiencias que sirvan para el pmgreso de la ciencia.

-«Los repartidores», dividen y ordenan aquellas experiencias.

-«Los números», extraen definiciones y descripciones puntuales de las cosas
como fundamento de la ciencia.

-«Los distiladores», convierten en teoremas (cuerpo de la ciencia) las defini-
ciones.

-«Los bienhechores», resuelven los problemas que forman las artes, gracias
a las definiciones y teoremas.

- Por últímo, y en el vértice de la pirámide, se encuentran los «aumentado-
res» quienes, de todo lo encontrado y élaborado por los anteriores, «sacan
nuevas experiencias de luz superion>.

Con esta concatenación de logros, no extraña la atirmación del anónimo autor
al final del capítula «Este colegio ha sido verdaderamente de grandísima utilidad a
la nación, pues adelantan cada día (por su medio) la cíen ĉia natural a un punto que
será difícil de creer en Europa, con invenciones utilísimas para la conservación y
alivio de la vida humana, cerrando la puerta a ínfinitas novedades e invenciones
dañosas que la comunicación de ios forasteros podía pegar...» i86), beneficiándose,

(841 /d N.B.; La aCiencia Divinan solamente pueden enseñarla los eclesiásticos, aunyue se ve con
huenos ojos que los seglares se dedi9uen a ella.

(85) 1d.
(A6) /d.

495



al mismo tiempo, de lus avances ajenos por los viajes y por las traducciones con-
troladas.

Las artes, abordadas en el cap. 31 de la Sinapia son, como dijimos más arriba,

tres:

- La Lógica o racional, «que cura los vícios del discurso y enseña el modo de
hallar la verdad», la practican como Descartes, aunque parece que solamente por
sentido común, ya que al autor lo desconocen. Desconfían del artificio retórico y
practican una poesía natural.

- La Medicina es ejercitada a la manera china, es decir: médico, cirujano y
boticario juntos.

Es realmente curiosa la clasificación de enjermedades que defienden: naturales y

accidentales. Las primeras son congénitas; las segundas, consecuencia de diversos

accide_ntes a lo largo de la vida. Aquellas no pueden ser curadas enteramente, aunyue

las procuran aliviar; éstas se dividen en lesión de miembros y destem^ilanza de humores.

Lo primero lo remedia la cirugía, lo segundo la diela, baños, ejercícíos, cambío de

agua y el aire. Cada cual tiene tres remedios con tres grados de fuerza.

Entre sus hallazgos está el de rejuvenecimiento que, aunque no evita la muer
te, sí mejora la calidad de vida.

La Mecánica está incretblemente adelantada como consecuencia de la impor
tación de invenciones hechas por otras naciones, perfeccionadas después y supera
das en la propia Sinapia. Entre sus logros encontramos los de: haber perfeccionado
al máximo los sentidos, fuerza y agilidad de los hombres; dominar y dirigir el mó-
vimiento de los cuerpos; manejar, medir y cambiar la consistencia de los materia
les; fabricar un «metal o vidrio correoso» que puede labrarse con martillo, lima o
cincel, de distintos colores y pulimentos; ablandar toda suerte de cuerpos; fertilizar
las tierras estériles e imitar todo lo que hay en la naturaleza, mejorándolo.

Cualquier inventor, con permiso del senado, podrá utilizar el invento para sí
y su familia, pero no se difundirá el uso del mismo a los demás, hasta que aquél
no lo establezca.

Los que no están en el campo de las ciencias, artes y enseñanza en general se
dedican al trabajo y éste en Sinapia tiene jornada limitada para las personas libres:
seis horas, aunque quien quiera dedicarle más tiempo será elogiado. l.vs juncionarios,
si les queda tiempo libre en su tarea, deben dedicarlo a otra actividad útil al públi
co, o a alguna «manufactura». La ocupación más frecuente varía según el lugar
donde se vive: si en una villa• la labranza o crianza de ganado; si en un barrio: los
hombres las artes y las mujeres las Jábricas de comida o tejidos, Cada dos años se in-
tercambían las familias de las villas con las de las ciudades (mitad por miwd). De
ésta forma se promueve que tvdos sepan hacer todo (87).

A1 igual que en las utopías ilustradas europeas, también aquí se dedica un capí^
tulo a la administración de justicia (88) que es «breve y rigurosa».

(R7) Cap. 29.
(88) Cap. 26.
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En primer lugar muchos pleitos no han lugar como consecuencia de que no
existe el dinero, ni la probiedad, así pues no hay problemas de herencias, compras,
dotes, donaciones, etc., ya que el gobierno les provee de lo necesario y les priva de
lo superfluo por lo que «son pocos los delitos» dice el autor.

A pesar de ello están previstos castigos como la esclavitud perpetua, el destierro
(«a los rebeldes a Dios y a la república» y a los parricidas) la esclavitud temporal, azo-
tes; ayuno o cárcel. Lns castigos menores los pueden darlos los padres de támilia, de
barrio y magistrados, y no tienen apelación posible. Los medios: los concejos de

villa y sí tienen apelación. Los mayores, el ayuntamiento de la ciudad y también
tienen apelación. EI destierro sólo el Senado.

Los premios: desde la cruz de oro, plata o madera a las guirnaldas de flores,
pasando por los retratos en las galerías públicas. Son muy variadas las muestras de
reconocimiento que se usan en Sinapia. Eso sí, no se pueden heredar ni optar a
ellos.

Todas las leyes se encuentran en el llamado: Libro de las Leyes sinapienses,
hecho por los fundadores de la República, que sólo puede ser modificado por las
Cortes Generales. Sus leyes son breves y claras, redactadas en términios absolutos
de mandato o prohibición. Tiene una especie de cnumerus clausus»: cada vez que
se añade una ley nueva hay que quitar otra para no aumentar el conjunto.

EI cap. 25, monográficamente, y el : 4 de manera puntual, se ocupan de las
Fiestas en la República de Sinapia. Tambtén aquí se utilizan para reforzar -en este
caso y de manera especial- las relaciones humanas. Las encontramos clasificadas
en eclesiá.cticas, domésticas y públicas.

Eclesiásticas: denominan así la asistencia al Templo -los días frstivos y su víspc••
ra- de los fieles (siempre por orden del status, edad y sexo); las bodas (dos días al
año cerca de los equinocios) (89); los bautizos (en Sábado Santo y Pentecontés, cuan-
do el niño ha cumplido diez años); Las rogativas públicas (decretados por el Senado
en caso de necesidad grave); las acciones de gracias (también por orden del Senado a
propósito de sucesos felices).

En aras de una buena vecindad y para que «se trabe toda la República en
amistad, se conozca y se comunique» (90) se organiza -con el nombre de acciones
comunes Domésticas una serie de «ágapes» o«convites de caridadu en féchas pre^
establecidas según el alcance territorial:

(89) N.B.: La ceremonia es francamente curiosa: «Concw-ren este día en el templo todos los mozos y
mozas, hombres y mujeres casaderos por la edad o la voluntad, y puestos en dos filas, los hombres en
frente de las mujeres, oyen una plática que les hace el sacerdote, sobre la elección del escado, después
de la cual hacen, de rodillas, una breve oración para pedir el acierto. Levántanse y tomando el sacerdo
te por la mano el primer novio, lo lleva enfrente de la primera novia y le hace una reverencia y, si le
agrada, le presenta un ramillete de flores, al cual corresponde ella con otra cor[esía, tomando o no
aceptando el ramillete, conformo le agrada o no le agrada el novioa ... «Adviértase que, en las filas de
los noviso los solteros están los primeros por el orden de la edad. Lo ŝ viudos, después, primero los más
mozos. Pareados de esta forma, los van casando con las ceremonias de la Iglcsia...u, cap. 24.

(90) Cap. 25, «De las acciones comunesn.
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Barrio: Todos los domingos, todas las familias.

Villa• Todas las lunas nuevas los padre de villa con los padres de barrio.

Ciudad.• En los solsticios el padre de ciudad con sus padres de villa.

Metrópoli: En los equinoccios, el padre de la metrópoli con sus padres de ciu-

dad.

Repúólica- El primer día del año, el Príncipe con los senadores y padres de la

metrópoli.

La recreación es otra función doméstica que se hace la tarde del día ágape con
la concurrencia de todas las familias del barrio, villa, ciudad, metrópoli o corte, en
la que se organizan juegos, se ejercitan habilidades y se toma chocolate o té, «reci-
bida la bendición se van a sus casasu (91).

«Acción común» es también el Sínodo nacional, celebrado cada diez años y presi-

dido por el patriarca; y el Sínodo provincial, cada cinco años y presidido por el obis-
po. En el primero se hacen o reforman los cánones y en el segundo los decretos.

Las Cortes Generales se reúnen también cada década, preside el Príncipe, concu-
rren todas las fuerzas vivas y en ellas se hacen o reforman las leyes.

Las fiestas Públicas -según la clasificación del autor de Sinapia- son promovi-
das con especial cuidado por arte del gobierno. Para ello existen teatros y amplias
plazas en todas las poblaciones. Se premia y/o castiga el buen o mal hacer en la
organización de las mismas. Se distinguen de las Jiestas saRradas de la Iglesia, son
propiamente seculares. cuatro son las principales, cada una de tres días:

1.' Equinoccio de la primavera. En memoria de la Ilegada del Príncipe Sinap
Ardschird a la península. Se celebra con certámenes de fuerza y ligereza, a pie y a

caballo.

2.' Solsticio del verano. Se conmemora una histórica victoria sobre los lagos. Hay
certámenes de matemáticas y ejercicios de armas y ciencias.

3.^ Equinoccio de otoño. Se recuerda en ella la victoria a una armada de molucos
y jaos. Se hacen certámenes de música.

4.• Solsticio de invierno. Es la fiesta de la uníón de los pueblos (malayos, america-
nos, chinos y persas) que forman la República. Se representan obras teatrales de
héroes y comedias.

Por último, una fiesta extraordinaria se celebra cuando un padre tiene doce hi-
jos vivos. En realidad es una exaltación de la fecundidad en la yue curiosamente el
protagonista es el padre al que se le entrega una guirnalda y un racimo de pláta•
nos «por haber aumentado su nación y su Iglesia»... la madre, no solamente no es
homenajeada sino que ha de sumarse a los que festejan: «I.evántanse después la
madre con los hijos y van a hacer la reverencia al padre, que les echa una amplísi-
ma bendicióm> (92). El ambiente de esta fiesta es más propio de los pueblos primi-
tivos, con su «covadan, que de una república ilustrada.

(91) Id
(92) Id.
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A1 final de su utopía, el autor (93) --quizá Campomanes- hace una serie de re-
flexiones (94) -que bien pueden entenderse como la plasmación de sus deseos de
cambio, consideraciones susceptibles de convertirse en una programación de obje-
tivos para elevar la calidad de vida de su tiempo- así:

1. Los pueblos si^t vicios, piadosos y virtuosos son felices.

2. La ausencia d^e moneda, metales preciosos y joyas evita la avaricia y desigual•
dad económica que -a su vez- ponen en peligro la paz. Si todo es de todos
no habrá envidia, pleitos, ventas, herencias ni tratos. •

3. La inexistencia de clase noble elimina la soberbia y ambición.

4. Cuando todos trabajan desaparece la ociosidad y surge la abundancia, sin agra•
vios comparativos posibles. Para que este punto se cumpla es imprescindi•
ble: a) «la buena educación»; b) e1 ejemplo de padres y magistrados; c) la
ausencia total de casa de juego, burdeles y tabernas; d) la existencia de las mí-
nimas fiestas; y e) que se trabaje sólo en lo necesario. De esta manera, seis
horas de trabajo diarias (tres mañana y tres tarde) serán suficientes para
que un pueblo se autoabastezca (95).

5. Si la religión está libre de error y superstición, si sus eclesiásticos son sólo los
«necesarios, escogídos, probados, instruidos, sin bienes particulares y em-
pleados con sólo su mínisteria» (96), el fruto será bueno, caritativo y justo.

6. Cuando cl objetivo de un gobierno no es ampliar sus dominios, enri9uecer a sus
súbditos ni extender su fama; cuando se cumple con el propid deber, se
consigue una vida justa, «templada» y devota en este mundo y la felicidad
en el otro.

1, Quienes, a pesar de todo, intenten alterar lo establecido e incumplan las leyes, reeibi-
rán su castigo.

8. (Por si quedaba alguna duda con la última frase de la obra recapitula el
autor:) «Finalmente se observa que, así en el sitio como en todo lo demás, es
esta península perfecttíimo antípoda de nuestra Hispaniay (97).

A MODO DE EPILOGO

En las ilustradas -zl igual que en las otras utopías- observamos cómo:

(99) N.B.: Respecto al posible autor es interesante consultar el trabajo de González Hernández, A. y
Sáez Carreras, J. «Sinapia o la [spania utópica de la Ilustración: claro^oscuro de una polEmicau en Educa-
ción rllustración en Espatiq Universidad de Barcelona, pp. 90 loo.

(94) Cap. 93.
(95) N.B.: En este punto el autor establece una comparación con su entorno diciendo: «...Cuán pocos

son los yue entre nosotros trabajan respecto de los muchos yue su vicio, sus empleos de nobleza, rcli
gión y de letras y la intinita multitud de sus tamihas exceptúan del trabajo. Cuántos de los yue trabajan
se emplean en ejercicios o inútiles o perjudiciales como.., tribunales, ...soldados, ...plateros, ...jaytros,
..guanteros, ...» aY -no deja de acusar- las muchas fiestas yue ha introducido la haraganería.,,u /d

{96) !d.
(97) Id (EI subrayado rs nuestroJ
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- La esperanza que produce un nuevo constructo utópico, conlleva el amar^
gor de la canstatación de ciertos rasgos consubstanciales -a la casi totalidad de
utopías- coma el totalitarismo, la pre-determinación, el dirigismo,... En realidad
na hay libertad para leer, viajar, elegir... EI bien común, hace imposibles los actos
de libertad individual.

- Se aborta cualquier germen -por lejano que sea- de separatismo. Esta pare-
ce la razón de prevenir los dialectas regionales rodeando a los niños de personas
que hablen correctamente, desde su primer año de vida.

- La enseñanza es obligatoria, gratuita y universal, pero, el tributo que hay
que pagar es alto: la separación de los padres desde la más tierna infancia en la
mayoría de los casos.

Los utópicos siempre estaban atentos a los últimos inventos. Incluso parecen
adivinar a predecir lo que se va a descubrir años más tarde. «El metal o vidrio co
rreoso» -cie Sinapia- «que puede labrarse con martillo, lima o cincel, de distintos
colores y pulimentosu bien pudiera ser el futuro plástico.
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(") «CARTA de don Diego de Portugal á S. M.» (24^[It^1624).
(°) «CARTA de Hernando Arias de Saavedra, Gobernador de Buenos Aires á S. M, dando

cuenta del fallecimiento del Obispo fray Reginaldo de Lizarraga r.n la ciudad de Asun
cióm, (3^V^1610).

CARTAS de los P.P. Generales de la Compañía de Jesún y de varios provinciales sobre las
Misiones del Paraguay. Copia del siglo XVIII (Biblioteca Nacional de Madrid).

(") «CARTA de Hernando Arias de Saavedra, Gobernador de Buenos Aires á S. M.»
(4^V 1610).

(") «CARTA de los oficiales reales de Buenos Aires Simón de Valdés y Tomás Ferrusino»
(4^VI41610).

(") «CARTA del Cabildo Secular de la ciudad de la Asunción á S. M. dándole cuenta de ha-

ber fallecido de puro viejo, habrá veinte días y sin haber recibido aún las bulas el Obis^
po electo de ayuella ciudad» (I XII^1609).

(°) «CARTA del Gobernador de Buenos Aires, Diego Marín Negrcín, á S. M.n (20•VI^1610).
(") aCARTA del Gobernador del Río de la Plata, Hernando Arias de Saavedra á S. M., pi^

diéndole se sirva enviar seis o siete religiosos con el P. Fray Miguel de San Diego, de la

Orden de San Francisco, y que se dé alguna ayuda de costa a los que están ocupados en
las reducciones como se da a los de la Compaitía» (28^VI 1616).

(°) «CARTA del Obispo de Tucumárl, Fray Fernando de Trejo, á S. M.» (4^XI^1610).
(°) «CARTA del P. Diego de Torres, Provincíal de la Compañía de Jesús, á S. M.n (14-IX•!«!").

(") «CARTA del Provincial de la Compañía de Jesús del Paraguay, F'rancisco Vázquez
Trujillo, á S. M.,, (12 VI 1632).

(°) «CARTA del Virrey del Perú, Conde de Chinchón, á S. M.» (24 V1682).
«CEDULA Real de 18 de octubre de 1768n.

(°) «CERTiFICACION dada a los Oficiales Reales de Buenos Aires y Potosí por el Goberna
dor del Paraguay, Manuel de Frías, de cómo las siete reducciones de indios 9ue los Pa^
dres de la Compañía de Jesús tienen en el Paraguay y de yue son curas; las han hecho
los dichos Padres con su solicitud industria y trabajo, y con autoridad y aprobación de los
Gobernadores pasados y suya» (15^[II^1624).

(") aCERTIFICACION de Hernando Arias de Saavedra, Gobernador que fue de Paraguaya,
de cómo fueron seis Padres de la Compañía a tres misiones de infieles y de guerra; dada
a petición del P. Diego de Torres provincial, 9ue los envió por orden suya y mandato de
S. M.» (7^V1 1610).
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(") aCERTIFICACION bEL P. Diego Torres, provincial de la Compañía de Jesús en las go-
bernaciones del Río de la Plata, Chile y Tucumán, en abono de los Padres de San Gran-
cisco de la gobernacíón del Río de la Plata» (15-VI-1610).

(") «CERTIFICACION del P. Juan Romero, profeso de la Compañía de Jesúsu (16-VI-1610).
aCOLECCION General / de las provincias hasta aquí tomadas / por el Gobierno / sobre el

extrañamiento y ocupación de temporalidades / de los Regulares de la Compañía, etc.u,
pág. I, Ed. Madrid, 1767.

(") «COPIA de un capítulo de carta de los Oficiales Reales del Río de la Plata á S. M.u
(5-V-1610).

(") «COPIA de un capítulo de la carta que Diego Marín, Gobernador del Río de la Plata, es-
cribió á S. M.» (15 VI• 1610).

«DECRETO de extrañamientou de 27 de febrera y de la «PragmátSca sanción de 2 de abril
de 1767u (Archivo de la provincia de Castilla).

(") «FUNDACION del Guayrá» (26•XI•1609).
(") «INFORMACION mandada hacer en la ciudad de San Lorenzo de la Frontera por don

Nuño de la Cueva, Gobernador de Santa Cruz de la Sierra, de sus provincias y fronteras
por S. M., con motivo del castigo hecho a los indios chiriguanes por el General don Juan
Manrique de Salazar, que por orden de dicho Gobernador fue a verificarlou (9•X1-1621).

(") «LICENCIA otorgada por el Gobernador del Paraguay a información del P. Marciel de
Lorenzana, Vicerrector del Colegio de la Compañía de Jesús de la Asuncióm^ (5•III•1629).

MANUSCRITOS> Cartas de los P.P. Generales de la Compariía deJesús y de varios provincinles tobre
las mísiones del Paraguay. Copia del siglo XVlll, «Biblioteca Nacional de Madridu, s/6976.

(") «MEMORIA del P. Rector de la Compañía de Jesús de la ciudad de Santiago del Estero,
Júan Darío, en que declara las casas y religiosos, que de la misma Compañía hay en la
provincia del Tucumánu (1609).

(") «MEMORIAL presentado al Rey (...) sobre las noticias de las misiones de los indios lla•
mados chiquitos..., s.l., s.i. s.a. (Archivo del Hospital Real de Granada, en adelante:
A.H.R.GR.)

(") aMEMOR[AL presentado al Consejo por el P. Francisco de Figueroa, Procurador de la
Compañía de Jesús de las Indias» (21-IV•1616).

(") «MEMORIAL presentado al Consejo por el Procurador de la provincia del Río de la Pla•
ta y de sus ocho ciudades, el Capitán Manuel de Frías, sobre que se piden provisiones
con urgencia por el peligro...u (17•X-1615).

(") «PATENTE de la fundación y creación de la Universidad de la Compañta de Jesús de ►a
Ciudad de la Plata, dada por el P, Juan de Frías Hcrrán, Prepósito provincial de la misma
Compañía en la provincia del Perú, al P. Luis de Santillán, Rector del Colegio de Santia•
go de dicha...u (27-III•1624).

(") «PETICION presentada por el P. Andres fordán de la Compañía de Jesús, procurador ge•
neral de ella en la provincia del Paraguya, ante el Gabernador de las provincias del Río
de la Plata, Diego Marín Negrón, y los oficiales realcs Simón de Valdés, tesorero, y To-
más Ferrusino, Contadoru (9•II•1610).

PLAN de la nueva República del Paraguay ftindad por los padres jesuitas españoles y portu-
, gueses (...), traducido del portugués al castellano por el famoso Fr. Gerundio de Campa•

zas, s.l., s.a., s.i. (^ 1760?) (A.H.R.GR.)
«REAL Cédulau (29-II•1698).
(") «REAL Cédula a la audiencia de Lima, que informa si convendrá fundar Universidad en

la Ciudad de la Plata» (20•8-1615).
(") «REAL Cédula en que se ordena el cumplimiento a los Virreyes, Audiencias y Goberna•

dores de las Indias occidentales del Breve apostóico que, á instancias de Felipe III, padre
del Rey actual, expidió Gregorio XV en 8 de agosto de 1621, y en que pone la forma
que se ha de tener en dar los grados a los estudiantes de los Colegios de la Compañía de
Jesús de las Indias occidentales, distantes 200 millas de donde hubiere Universidad,
como más en particular en dicho Breve se contiene. Madrid, 26 de marzo de 1622u.
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^^RELACION abreviada de la República que los Religiosos Jesuitas de las Provincias de Por
tugal y España establecieron en los dominios ultramarinos de las dos Monarquías y de la
guerra que ellos tienen movida y sustentada contra los ejércitos español y portugués, for^
mada por los registros de los Secrrtarios de los dos respectivos principales. Comisarios y
Plenipotenciarios, y por otros documentos auténticos (1987). En portugués, sin autor, sin
fecha, sin licencia, sin aprobación. (Dirigida al Excmo. Sr. D. Gómez Freire de Andrade
en el Río Pardo en 1758).

RUIZ MONTOYA, A. (1689), Conquúta espiritual, Madrid, Imp. del Reino (A.H.R.GR.)
TORRES $OLLO, D. de (1612), «Instrucciones para los Padres que están ocupados en las mi-

siones del Paraná, Guayrá, y Guayuría», s.e., s.l.
(°) «TESTIMONIO legalizado de haber sido pasado por el Consejo, a I 1 de noviembre de

1621, el Breve de su Santidad Gregorio XV, expedido en Roma en Santa María la
Mayor, bajo el anillo del Pe^cador, el día 8 de agosto de 1621».

(") N.B. Documentos incluidos =entre otros- en PASTELLS, P. (S J.) (1949), Hútoria de la Com-
pariía deJesús..., op. cit.
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